
  [image: ]


  No estoy contento de mí mismo


  he incumplido la tarea de ser yo


  he faltado a las normas del colegio


  y no besaré ya más el culo de un gato


  andaré ahora entre monos


  como en el Laoconte de los monos


  belleza perfecta hecha para ser sólo


  el novio único de la nada.


  Leopoldo María Panero
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  POEMAS DE LA LOCURA

  

  (2005)


  
    Holderlin war nie umnacbtet.


    «Hölderlin no estuvo loco


    pintada escrita en suabio


    en la fachada principal de la casa


    de Hölderlin.»


    «Va’ ragionando della strutta mente»


    CAVALCANTI

  


  En el poema encontré a mi señora


  
    «In un boschetto trova’ pasturella


    piú que la stella bella, al mi’ parere»


    CAVALCANTI

  


  
    En el poema encontré a mi señora


    feliz de haber muerto donde la luna llora


    su cuerpo deshojado semejaba al otoño


    y tenía al verso por único retoño


    y era mi vejez el oso y el madroño


    para que allí llore la hiel


    y tengan


    piedad de mí las mujeres


    oh luz despiadada


    que ama al poema como a algo


    peor que la nada, oh hiel


    que brota de mis labios


    parecida a la miel


    que el poema supura


    el tiempo será mañana


    la única sutura


    y un loco grita: «Hay que matar al cura»


    y que sea esta cruz la única sutura


    y el llanto de mi sombra grita de dolor


    en el Flegetonte


    y en el Cocyto llora


    y encuentra a la señora húmedamente


    señora del verso y de la sombra


    señora del dolor que único me nombra.

  


  CONJURO HEGELIANO PARA LA MALA SUERTE


  
    El fin de la historia está en el retrete


    y digo al hombre con mi palabra «vete»


    alabando la espuma del retrete


    no queda ya nada si no este atroz siete


    cifra de la locura y de la muerte


    que aceza en el poema, perseguido


    por el can de la locura, y de la muerte


    en donde yazgo peor que la mala suerte


    diciéndole a la nada, «por favor, vete».

  


  Experto en la noche


  
    Experto en la noche


    escribo


    con faldas este poema


    que reniega del llanto y de la espuma


    que vierten los ojos


    e incendiando el silencio


    escribo con los ojos de la espuma.

  


  ¡Oh! luz perfecta de la sombra


  
    ¡Oh! luz perfecta de la sombra


    aquí estoy otra vez adorando la noche


    y le digo a Novalis mi dirección y mi teléfono


    y que me llame mañana


    a las seis


    que es el sexto sephiroth,


    la piedad de Dios


    por lo que fue un hombre.

  


  Los hebreos llamaron


  
    Los hebreos llamaron


    por su nombre al abismo,


    titulándolo ENSOPH


    y echaron gotas de yod sobre el cadáver


    de un hombre —Adamo me fecit—


    y jugaron con el diablo a las tinieblas


    del ser, y colgaron


    de su frente un poema


    y le llamaron


    PEZ.

  


  ¡Ah! terror de la nube, animal dorado


  
    ¡Ah! terror de la nube, animal dorado


    por el excremento


    ¡oh! terror de la luz, a la que los hombres llaman viento


    y si hay algo cierto, es que en el poema miento


    y escribo sólo para


    encontrar a otro, oh pez para el concento


    ¡oh! terror de la vejez, amarillo esperpento


    que no perdonará


    jamás.

  


  ¡Ah! adorar como a un pez al abuelo


  
    ¡Ah! adorar como a un pez al abuelo


    cuando llueve la luz y amarillo está el cielo


    ¡ah! levantar con tinieblas un velo


    en que yace el terror


    ¡oh! canto insomne de Maldoror, nube


    por el horror llamada cielo


    y nombre pálido del velo


    y acabado el poema, espera


    el terror de la vida.

  


  El vertedero azul de la memoria


  
    El vertedero azul de la memoria


    y al otro lado de ella la vida como una noria


    ¡oh! esta luz sin piedad a quien los hombres


    llamaron poesía, y es sólo memoria


    es poesía repetir sin cansancio los nombres


    de Dios, no sé si en árabe


    o en hebreo, mientras


    sale un ratón de entre mis faldas


    y los hombres increpan a la luz


    con todo el poder de sus nalgas


    que escupen este extraño excremento


    ¡oh! luz donde yo miento


    y ya a nadie encuentro, amarillo concento


    encrucijada del odio y de la hiel,


    perfecto esperpento


    para no morir, ¡oh! luz en que yo miento.

  


  El hombre es un animal miserable


  
    El hombre es un animal miserable


    que ensucia la vida con su orina


    y mancha de excrementos la vitrina


    como si fuera algo inexorable.


    Todo hombre es un pez entre almenas doradas


    que boquea en la playa aun menos que la nada


    y llena de excrementos el papel


    más puro que el odio y que la hiel


    ¡oh! excremento, ¡oh! sola miel


    ¡oh! luz entre las heces de algún hombre miserable


    que ni morir supo bien, y en un


    contenedor está enterrado


    despreciando a la miel con su mirada


    como si la muerte fuera inexorable.


    Escribir el poema es adorar la hiel


    hiel que se vierte como en el Edén


    ríos de leche y miel, como la espada


    que nos guiará en la Valholl


    este es el verdadero


    camino de la tiniebla.

  


  Qué mano atraviesa la tiniebla


  
    Qué mano atraviesa la tiniebla


    y acaricia el papel


    buscando en vano el rostro de la hiel


    el rostro perfecto de la miel


    en donde la nada aún figura


    y el poema supura


    escribiendo mi retrato


    con el dedo de la muerte.

  


  ¡Oh! hierro del soldado y la penumbra


  
    ¡Oh! hierro del soldado y la penumbra


    —propter nuptias quas vidit sub umbra—


    ¡oh! señor de las tinieblas que aún llora


    por su cielo perdido


    —prince d’Aquitanie à la tour abolie—


    llanto del cielo y culo del espanto


    que sólo celebras el terror del canto


    y que en el tigre celebras


    el sudor de la vida, y en el canto


    su profundo espanto.

  


  Una bala atraviesa la oscuridad


  
    Una bala atraviesa la oscuridad


    y en la orina celebro el terror de la vida


    el terror de este poema que no olvida


    a nadie en su castigo


    como si sólo el Diablo fuera


    la mano de un amigo


    y el terror de otra vez


    ver a Dios la única religo


    para otra vez jugar con los dados


    al espanto.

  


  MAÑANA


  
    ¡Ah!, terror del azul


    fumadero de opio en la cocina


    —roy desrobé trop de foy en cuisine—


    profecía de Nostradamus sobre la ruina


    único pescador, única vitrina


    terror del silencio en la vitrina


    de donde sale otra vez amarilla mi orina


    y llora frente al mar mi ruina


    único acantilado, único suicidio


    peor que el dolor y que las lágrimas


    que mienten en el desierto un corazón


    muerto en pie en la vitrina,


    como un duende en la página,


    un duende que camina.

  


  ROCA


  
    a Mallarmé

  


  
    Roca de la soledad


    en donde se espera


    el momento de cagar y de mear


    vestido de la nada mi cuerpo desnudo


    en donde espera


    el trágico trámite de la soledad


    donde vuela aún


    un trágico pájaro


    un único pájaro que no llora


    y vuela en el cisne de la página


    donde la destrucción aún me nombra


    —la destruction fut ma Béatrice—


    ¡oh! orgullo que va a morir en el wáter


    quemado por el silencio de las moscas.

  


  A ti, castigo del espíritu


  
    A la psiquiatría

  


  
    A ti, castigo del espíritu


    rindo este poema vencido ya


    nada más nacer, como una espiga


    para violar a una mujer —Faulkner—


    ¡oh! terror de la penitencia para rezar


    una vez más de rodillas al espanto


    como a un ser sin canto y sin espuma


    cerca del lago en que como elefantes


    beben los días


    cerca del lago en que mueren los elefantes


    sabiendo el secreto de su muerte


    —un aviador irlandés prevé su muerte—


    —Yeats lo dijo—


    ¡oh! turba philosophorum, alquimistas


    que beben de mi orina y de mis ojos


    ¡oh! cruz, arquetipo del espanto


    donde ya todos los terrores nombran mi frente.

  


  Mi único pecado es haber muerto


  
    «I have a sin of fear»


    HOHN DONNE

  


  
    Mi único pecado es haber muerto


    es estar toda mi vida pendiente de la oscuridad


    del terrible sueño de la muerte


    en donde vampiros picarán en mi frente


    ya hecha para nada, perfecta culminación


    de una situación sin piedad


    de un reino sin espíritu


    en donde escribo el poema moviendo mis faldas.

  


  SONETO AL SONETO (KEATS)


  
    ¡Ah! castillo blanco para morir tan sólo


    para morir tan sólo despreciando la espuma


    atroz de los días —Boris Vian—


    ¡oh! mujer que no sabe su nombre


    y en la que escupen su espuma los días


    —la mer, la mer, toujours recommencée—


    ¡oh! barba azul del poema


    que a sí mismo se canta, y no a la vida


    ¡oh! terror de no ser en este cuarto oscuro


    en donde las arañas tejen su melodía.

  


  PROSA Y VERSO


  
    «Pleamares de la vida»


    lo recuerdo muy bien, era una novela de Agatha Christie


    que leí, no me acuerdo muy bien, de pequeño


    en las horas en que mi padre


    no me pegaba


    temiendo que resultara marica


    cuánto he llorado desde entonces


    las lágrimas caen a oleadas, como lluvia


    como la lluvia atroz de los días,


    sobre el esperpento


    con la ceniza del alma preparando un concento


    para que cuando ya no esté quede sólo el viento.

  


  ¡Ah!, luz en la noche


  
    ¡Ah!, luz en la noche


    colina húmeda de la mañana


    cuando el amanecer nos grita y reprende


    porque la luz es peor que el dolor


    y el grito da lugar a las tinieblas


    poniendo agujas en las uñas


    para que cante el canario


    y ya no sufra como la música.

  


  GUERRA DE LAS GALAXIAS


  
    La arruga de la vida


    no es bella


    y no son buenos los abuelos


    símbolo torpe de los cielos


    que se arrugan en los agujeros negros


    como un hombre que ha olvidado su nombre


    y persigue un ciervo por la estepa de la memoria.

  


  Como Nerval me ahorcaré en el poema


  
    Como Nerval me ahorcaré en el poema


    y tendré por guarida el Barco de Nunca Jamás


    donde nunca más estará la vida


    y su sucia herida, sino el emblema


    torpe de una tortuga, símbolo del tiempo


    y de Dios, como el elefante o el cangrejo


    o el caracol: porque Dios


    tiene abierta en mí su herida


    y aunque sólo sea un viejo


    sé aún balancearme de un lado a otro


    como si viviera.

  


  Qué frío hace en la tumba, hombre


  
    Qué frío hace en la tumba, hombre


    qué frío de no tener ya nombre


    como el agua del río, como el roble


    como el silencio que castiga el grito


    y será para mí morir como un rito


    y no como un hombre


    sino como un roble.

  


  QUIÉN (WÖ)


  
    Del hombre el mito


    nos habla la locura


    y la tiniebla de su grito


    y el terror


    y la espuma en la boca


    y la baba del espanto


    único canto


    para que, como un rito


    florezca el verso


    doble cruel del universo


    que no nos mira


    que no nos oye


    que canta loas al sepulcro


    y no se va


    no nos oye.

  


  A ti querida, si nos vemos


  
    A Mónika, en el autobús

  


  
    A ti querida, si nos vemos


    cuando queme el sol y florezca la nada


    te regalaré el número 8


    para beber tan sólo, y


    maldecir al hombre, y al universo


    superficie en la cual es igual


    el anverso y el reverso


    ¡oh! anillo de Moebius, atroz número 8


    para los dos juntos maldecir el universo.

  


  ¡Oh! el cristal de los ojos


  
    ¡Oh! el cristal de los ojos


    que se rompe y nos mira


    estupefacto


    de haber vivido como un hombre


    y ser ahora un artefacto


    para olvidar que fuimos hombres


    para olvidar la fecha de nacimiento


    y el rito sepulcral de mi muerte


    a las seis, siempre a las 6


    que es la hora de olvidar que hemos nacido


    y que invitamos a almorzar a un desconocido.

  


  No estoy contento de mí mismo


  
    No estoy contento de mí mismo


    he incumplido la tarea de ser yo


    he faltado a las normas del colegio


    y no besaré ya más el culo de un gato


    andaré ahora entre monos


    como en el Laocoonte de los monos


    belleza perfecta hecha para ser sólo


    el novio único de la nada.

  


  LOCOS


  
    «Uno de esos condenados a risa eterna


    cuya sonrisa es imposible»


    CHARLES BAUDELAIRE


    With a bang not with a whimper


    POUND

  


  
    Estoy aquí entre unos hombres


    que sueñan con destruir el mundo


    y quizá lo pongan en práctica


    son heces tan sólo reunidas en asamblea


    discutiendo acerca de la lluvia


    y de los truenos


    y, como el neurótico obsesivo


    empuñan la luz de una vela


    para esperar a que se acabe el mundo.

  


  La sonrisa de un muerto


  
    La sonrisa de un muerto


    en vida


    puede sólo amenazar al mundo


    pálida rosa de un moribundo


    flor de la muerte y flor de lo inmundo


    gusano que mis manos acarician


    contra el mundo: sal


    del desespero y atroz claquear


    de la mandíbula de la muerte, de la


    mandíbula caníbal de la muerte.

  


  ¡Ah!, belleza


  
    ¡Ah!, belleza


    de la esquizofrenia


    fruto de la nada (Eckhart)


    belleza perfecta de la nada


    atroz zumo que vierte la espada


    sangre del alfanje enredada a la nada


    humo del silencio, donde todo orgullo


    va a morir, como el ciervo


    atado al silencio, donde calla


    la voz humana, y queda sólo


    sobre la mano


    el humo


    de la locura.

  


  Mañana me levantarán a gritos


  
    «Sí, sí, calladito, calladito»


    UN LOCO DE LOS DE POR AQUÍ

  


  
    Mañana me levantarán a gritos


    para la ducha, y mi mano derecha


    abrazará mi izquierda


    y caerá la lluvia


    sobre mi estómago


    y la tiniebla


    me abrazará otra vez


    y será la penitencia soportarme


    como la andadura del sueño


    hecho para no nacer: porque soy


    un sacerdote de la nada


    y todos los días fingiré que existo.

  


  METAMORFOSIS

  O LA SUBSTANCIA DEL POEMA


  
    Mi rostro está convertido en azucena


    y en mis pies crece un árbol


    y llueve en mi ano


    —farai un vers de dreyt nien—.

  


  Me he vuelto loco


  
    Me he vuelto loco


    pero ahí afuera sigue


    el rumor sórdido de la vida


    y es como si el dolor fuera poco


    como si hiciera falta otra vuelta de tuerca


    otra vuelta de tuerca más, todavía


    a la bondad humana[*]: a hombres


    que arrastran mis pies


    borrachera hedionda de silencio


    como un ruido al fondo de la vida.

  


  
    [*] Henry James. Otra vuelta de tuerca. <<
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